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Los intestinos, en una vasija de plata en la catedral de San
Esteban.

Elcadáver, en la cripta de la iglesia de Capuchinos.
El corazón, en una urna de plata en la iglesia de San

Agustín.

tintos.
Los restos de éste han sido enterrados en tres sitios dis-

dolfo.
En este número publicamos el retrato del príncipe Eo-

Ynecia.
Porque, francamente, para broma, resulta un poco pesac

Esta cuestión del destripador
pica ya en historia.

No se sabe si al Jerez ó sal-
teados.

En esto, como en lo de los pe-
tardos, convendría seguir lapista
y castigar severamente alautor de
labromita.

¿Quién lo esparce?

En Almería, en la Corufia, en
Orense y en otras capitales ha co-
rrido este absurdo rumor.

Dicha fortuna ha quedado depositada en el Consulac
ñol, hasta que se presenten á reclamarla sus herederos.

Que serán sobrinos, como siloviera.
Estas fortunas no las dejan más que los tíos.
Yéste debía ser un tío, indudablemente.
Era gallego y soltero.

Un subdito español, llamado Juan Francisco Eodrígu
pues de una vida de angustias yprivaciones, acaba de n
Lisboa, dejando una fortuna de un millón de reales en
ciones de la Deuda, y5.084.500 reis, en metálico.

Otro millonarioque ha muerto en lamiseria.

En fin, ya la juzgarán ustedes.
Y vamos á ver: ¿no les parece á ustedes que podíamos cele-

brar en España un concurso de belleza que superara á todos
esos concursos del extranjero?

Sobre todo, una vienesa, Jenny
Cooper, que afirman que da la
hora.

No se quejarán nuestros cariño-
sos amigos yfavorecedores.

Cuando elconcurso de Spa, fui-
mos los primeros en Madrid en
dar á conocer la vera efigie de
aquellas buenas mozas.

Yahora dicen que las hay de
buten.

Dentro de pocos días podrán admirar los lectores de Los
Madeiles cuatro hermosos retratos de otras tantas hermosuras
premiadas en elconcurso de belleza de Turín.

Apropósito de retratos.

DIARIO GÓMIGO

P

Sobre todo si se presentaban á optar elprimer premio
ñas compatriotas nuestras...

¡Boca abajo todo elmundo!
¡Mireusted que hay unas caras en esta tierra!
¡Ole ya!

Aunque dice eladagio que álatercera va la vencida, la

señora ha'escapado también de ésta milagrosamente.

Mucho cuidado ahora.
Porque á la cuarta la dejan sin un cuarto.

'
Los gritos de una vecina, que pidiósocorro á tiempo,

varón de una muerte inevitable.

En la última estuvo á punto de ser estrangulada por ui

los malhechores, mientras que el otro la amenazaba con ü
chillodescomunal.

A una señora que tiene fama de rica, yque vive en la
de Embajadores, lahan querido robar ya tres veces.

Metafóricamente hablando, por
supuesto.

No investigaré yo de qué son
las pieles que sirven de forro á
esos gabanes, aunque me consta

que, en varias ocasiones, les han
arrancado á algunos de ellos la
pielá tiras.

Hemos tenido sus horitas deí
grados bajo 0, que es una tempe-
ratura que sólo pueden soportar
un ex ministro de Gracia y Justi-
cia, el simpático Noriega, Milego.
MiguelitoPalacio, Mariano Pina y
otros afortunados que usan á dia-
rioel gabán de pieles.

¡Caramba yqué frío!

Febrero de 188"1.
(Del 3 al 9.)

Pero es lo que dirán ellos:
—¡Ahí me las den todas! Ande yo caliente...
Que es lomismo que digo yo en casos parecidos.
Porque en Toas partes cuecen habas.
Yal moro que menos...

¡Muy bien hecho!
Lo raro hubiera sido que no lo reconocieran, sienc

Los Gobiernos de Francia é Inglaterra han resuelto re
cer al general Legítimo como presidente de la repúbli-
Haití.

gítimo.

¡A ver!Dentro de breves días se pondrá ála venta La vida en Ma-
drid, de Enrique Sepúlveda...

Conque á comprar ellibro yá leerlo.
O á leerlo sin comprarlo, que también es esto muy corriente

ymuy socorrido.

troza.

Y aseguran que el fin que se
propone el feroz asesino es nada
menos que comerse los ríñones de
ilas infelices víctimas á quien des-

de mujeres.
También creen que ha ido á visitarlas el famoso dest

Esta semana ha tocado el turno para aterrorizarse álas
ñeras deHuelva.

¡Y figúrense ustedes el lío que se va á armar el día del juicio

para irconcordando todos esos restos! ¡Asusta pensar el jaleo

que habrá aquel día!



En aquel momento, y cuando yo le iba á llamar ¡animal! me <

diouna gran palmada en la espalda y se despidió de mí, llaman- \u25a0

dome ¡holgazán! á gritos.
A lospocos días, y con ocasión de hallarme en casa de un'

-
amigo mío que acababa de fallecer, volví á encontrarme á X.(le >

llamaremos así) entre las personas que estaban esperando que
sacasen el cadáver para acompañarle hasta su última morada. .

Antes de que X.me viera, le pregunté á uno de los parientes
del finado: «¿Quién es ése?—No sé, me respondió; es laprimera
vez que le vemos en esta casa; tal vez sería amigo del difunto.—

¡Qué lástima! murmuré.
-

¡Qué! ¿Deplora usted que fuera ami-
go del pobre muerto?—No, señor; lo que deploro es que el di-
funto se haya llevadoel secreto á la tumba.—¿Qué secreto?—El
secreto, respondí, del nombre de ese caballero.—¡Cómo! excla-
mó mi interlocutor; ¿usted tampoco le conoce?—No señor; es
decir, leconozco mucho, ó,mejor dicho, él es quien me conoce y
me saluda siempre con mucha cortesía; pero yo no puedo ave-
riguar su nombre, pormás esfuerzos que hago para conseguirlo.

En aquel momento X. me vio, y se vino hacia mí como dis-
parado.—¡Hola! ¿Qué tal? me dijo. ¿Conque usted también era
amigo del pobre... que vamos á acompañar?—Sí, lecontesté.—
¡Ha sido una gran desgracia! me respondió con acento tristísi-
mo. ¡Ahora que iban á entrar los suyos ypodían haberle dado
un empujón!—Sí, efectivamente. —Y diga usted, continuó X.,
¿deja mucha familia?

-
Ninguna, que yo sepa, repuse asombra-

do; porque como era sacerdote...—¡Ah! vamos, se apresuró á de-
cirme un poco desconcertado: usted dispense; yo le confundía
con otro que hemos enterrado ayer. ¡SoletiHa... el pobre Soleti-
11a! Aquién usted conocería de fijo.-¿Yo? le contesté... Su-
pongo que será el inventor de losbizcochos que llevan su nom-
bre; pero no le trataba.-No, no era ese, prosiguió X.;pero ha
tenido una muerte espantosa. ¡Figúrese usted que se nos ha ido
pormomentos, como quien dice! Primeramente se le cayó el
pelo, luego se lecayeron los dientes, después las uñas; una tar-
de, estando en elCongreso oyendo á Cánovas, las orejas; el día
de su santo, las narices; yasí, dulcemente, y sin sentirlo, como
quien dice, se léha ido desprendiendo todo; y lopeor es que no
ha dejado niun céntimo á su pobre viuda.

—Naturalmente, le dije: ¡siera tan desprendido.'...— ¡Mucho!
me contestó X.Tanto, que para poder enterrar algo yno llevar
la caja vacía, hemos tenido que juntar, con cuatro puntadas, lo
que se lehabía caído el día anteriora su muerte; con lopoco
que ya le quedaba, ylono mucho que con todo hemos reunido,

ERO, señor, ¿quién será ese hombre? Hace más de
siit^ q™nce añ0£ 1ue me 1° encuentro en todas partes, y

Par W t°davía n0 sé cómo se llama. El, en cambio, concee
\u25a0 \^y mi vida mejor que yo. como silahubiera compuesto

para publicarla en losperiódicos, ó en aleluyas, que á*^ -*"
veces viene á ser lomismo. Apenas pasa un día sin

que me salude; los domingos ylos días de fiestas nacionales me
abraza con cierto entusiasmo, y,sobre todo, siempre que voy
de prisa á alguna parte, me detiene para preguntarme una por-
ción de tonterías. Recuerdo que, cuando entré en quintas, le
hallé en lapuerta de laDiputación provincial, yme dijoestas ó
parecidas palabras:—¡Hombre! ¡Que sea enhorabuena! Ya sé
que es usted inútil,yno puede usted figurarse cuánto me ale-
gro. ¿Y por qué ha sido?—Pérez me ha asegurado que le fal-
tan á usted tres ó cuatro costillas; y, francamente, me ha cau-
sado mucho regocijo el saberlo, porque siempre es una ventaja
para estos casos, sin contar con que andará usted más ligeroy
con menos peso que los que tenemos el número de costillas que
previene laley. Además, añadió, eso creo que no le impedirá á
usted seguir haciendo versitos, porque según me ha dicho tam-
bién Pérez, las costillas no intervienen para nada en la caza de
los consonantes.

LvOS MADRDaKS

Estas dos últimas condicio-
nes casi no hacía falta indi-
carlas.

¡Estaban indicadas!

Sinesio Delgado es un va-

E. Navarro Goszalvo.

¡Choque usted ahí, compañero!

Trabajan en ella varios albañiles y

no hay ripio.

Ygustar.
Ygustar mucho.
Calculen ustedes el mérito de La

obra.

una comedia en verso, sin telones,

sin trajes, sin atrezzo, sin música, sin
pantorrillas, sin apoteosis y sin chis-
tes pornográficos... ¡En el teatro de
Eslava!

Figúrense ustedes sies valor
estrenar, como él loha hecho,

líente.
Me complazco enreconocerle

esta cualidad, que yo ignoraba
tuviese elilustrado é ingenioso
director del Madrid Cómico.

:ia-o xEL, a.:

Coxstastuto Gil.

-ó-

lohemos puesto en la caja, yayer loenterramos. Nunca, añadió

limpiándose los ojos con elpañuelo, se habrá puesto con más
verdad sobre una lápida, aquello de... «Aquí yacen los restos

mortales de D. Fulano de Tal.»—Efectivamente, le contesté; y
deseando librarme de él, salí corriendo de la casa yme metí en
elprimer coche que encontré á la puerta. Pero..-, ¡oh sorpresa!
X.entraba almismo tiempo por laotra portezuela, yarrellanán-
dose á milado, encendió un pitillo,y me dijo á la vez que el
coche se ponía enmovimiento:—¿usted es hermano de SanJus-
to?—Noí señor, respondí; ese santo no era de mifamilia.—No
digo eso, me contestó él; quiero decir si es usted hermanóle la
Sacramental que lleva ese nombre. Tampoco.—Pues debía us-
ted hacerse, porque por una pequeña cantidad que se paga todos
los meses, laSacramental se encarga luego de todos losgastos;
desde laconducción del cadáver, compra de sepultura, etc., etc.,
hasta los bombos en los periódicos; de manera que es una gran
comodidad, porque mañana se muere usted, yya no tiene que
pensar ennada.—¡Claro! Si me muero es probable que ya no me
ocupe...—¿Y escribir? continuó X.llenándomelos ojos de humo.
¿No escribe usted ahora nada? No; ahora ya ve usted, repuse
enseñándole las manos.—Vamos, no sea usted tan bromista; yo
lo digo porque... desde que se ha casado usted, se ha vuelto
estéril completamente.—¡Hombre, no! le respondí. Me parece
aue tengo un niñito.

En aquel momento llegábamos al cementerio, y yo tuve buen

cuidado de marcharme de los primeros para que no me pescase
otra vez.

Hace pocos días volvíá encontrármelo en la Carrera de ban
Jerónimo; me echó elbrazo por encima del cuello, yme detuvo:

—¿Viene usted? me dijo.—¿Adonde? le respondí, casi con ma-
los modos.—Pues alentierro del General... (Un General muy va-
liente que había fallecido el día anterior, á consecuencia de un
susto.)—Pero, hombre, no pude menos de decirle; ¡usted se pasa
la vida enterrando gente!—Sí, señor, me contestó; es miespecia-
lidad: así he hecho todas las relaciones que tengo. Muere cual-
quiera persona conocida, allíestoy yo;subo á la casa, velo el
cadáver, si es preciso, lo amortajo, si hay necesidad, como con
lafamilia, si hay necesidad, y como eldifuntono ha de desmen-
tirme, pondero lomucho que nos queríamos, y si hay necesi-
dad...—¿También cena usted con la familia? le interrumpí.—Si,
señor, vo me resigno á todo. Luego, aldía siguiente, alentierro,
y á los'pocos días al funeral: me pongo al lado de las personas
que valen, hablo del difunto, lo elogio, ó lopongo verde, según
con quien hablo, ypoco á poco todo el mundo se va acostum-

brando á verme, y todos acaban por ser íntimos amigos míos.
Con decirle á usted, prosiguió (por supuesto sin quitarme el

brazo del cuello, para que no me escapase), que Sagasta no sabe
todavía quién soy yo, y está á punto de darme un destino...—Lo
creo, porque silosupiera... le respondí.

Pero élno se enfadó, y quitándome la mano del cuello, se
cogió familiarmente de mi brazo, y me dijo riéndose:—¡Ea!
¿Conque viene usted al entierro? -No, señor. Yano voyá más
entierros, repuse dándole un ligero empujón. Me cargan y me
entristecen. ¡Con decirle áusted que sivoy almíoiréá la fuerza,
yporque nodigan! ¡Conque déjeme usted en paz!—Pues yo,
me respondió él alegremente yqueriendo volverá cogerme por
laespalda, cuente usted con que iréalsuyo, ycon mucho gusto.

Levanté el bastón; pero él,más ligero, echó á andar á buen
paso, y desapareció entre la gente.

Ahora... ¿creen ustedes que el tipo es invención mía? Pues no
hay tal cosa. Ahíesta... no;no digo su nombre, porque _ ya ha
sido ministro, hace muchos años. Lomalo es que ha tenido he-
rederos, yel que yo conozco, digo, el que no conozco, debe
ser uno.
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—¿Conque se va elGeneral?"
—Dicen que el 20, Isabel...
—Y tú, ¿te marchas con él?
—Está ekro,—(¡Menos mal!)

A. TRAVÉS DELAPRENSA

-¡t,

—>¡Caramba! Ylas demás noches, ¿en dónde se queda esa se&OÉgf

' El jueves por la noche m queda «n eagft te eoüdesa de j&p&O*'
débil. '"'-.", .'\u25a0"

' .:--. \u25a0\u25a0'
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1

da d

¡Las señas de inrcasero!.:
calle de laLibertad,..

l\x*

DEL GEÉMÍO D2 SUICIDAS

—iUnpríncipe heredero suicidándose! ¿Qué nos
queda que hacer &los que no hemos de heredar
-sadar-iYa no.hay clases!

-^.<

«Se desea un caballero estable...»
¡Varaos, ésta necesita lomismo que yo! JS^T^ ¿ProVechando u¿ descuido secomió los ríñones de Teresa...» ,r °'?e

ULTIMA."MODA
BACCABAT

—Usted hace la«oca, y tenga usted por seguro que le da seif
¡j pases al banquero.

—No,hombre: si yo bago lavaca, los pasee me los dará éh
¿ha visto usted alguna vaca dando pases?



XJL PKEtlA. DOXXA HIXE. MAME VA2C-ZA2ÍBT

es la ópera Lackrné.

¡TEEMOS!¡:b.aj>jqtj:
Así como en Barcelona no puede tomarse ni chocolate con

ensiamadas sin lapalmera que por clasificación le corresponda,
aquí, en «los madriles.s no hay otro medio de orillarconflictos,
estudiar asuntos .ó re-
solver negocios, que re-
uniéndose en fraternal
banquete.

Estos días se banque-
tea de lolindo.

Que los señores de la
Comisión de reformas
militares no acaban de
encontrarla «fórmula...»

Banquete en casa del
ministro del ramo.

Que loscigarros de la
Tabacalera son incom-
bustibles...

Banquete de accionis-
tas, á catorce duros por
barba.

Quelos diputados pro-
vinciales han volcado
de lapresidencia á Fula-
nito,para aupar á Men-
ganito...

Banquete.
Que la cuestión de los

caldos óde las sopas an-
da mal en taló cual pro-
vincia,ytiene que venir
á Madrid la consabida
Comisión...

Banquete y más ban-
quete.

Un refrán antiguo di-
ce que, <comida hecha,
compañía deshecha.»

Hoyes necesario mo-
dificarle de este modo:

«Posicler en puerta,
banquete á la vuelta.»

Se comprende que un
suceso fausto para el
país, ósencillamente pa-
ra la familia, se. cele-
bre banqueteando ,—ó
tomando unas copas—
según los cposibles> de
cada hijo de vecino.

Pero que se hagan las
leyes delEstado, ó que
se lloren las desgracias
del contribuyente en el
comedor, no me parece
nimedio regular.

Es de suponer loque
pasará en estas reunio-
nes.

—Le digo á usted que
ya no podemos vivir,y
si eso de los alcoholes
no se resuelve pronto,
lamiseria en que se ha-

ir.

...Pero urge; el ejér-
cito tiene sed de justicia.

—Elpueblo tiene sed
de moralidad...

Han los pueblos del distrito que represento... ¡digo yo! ¿e
—¡Excelente salmón! Repita usted, que está exquisito.-

¡Oh, General! Sobre ese punto, es imposible transigir. La
Comisión hadado mues-
tras del buen espíritu
que la anima...

Elmozo (sirviéndole):
¿Sauterne t señor?

—...no me hable us-
ted de eso, que da ver-
güenza. ¡Es laruina!¡Es
laruina! ¡Nosé ádónde
vamos á llegar!

—El fisco loabsorbe-
rá todo.

José de laSeexa.

—He leído en los pe-
riódicos que llegará ma-
ñana á Madrid á gestio-
nar del Gobierno algún
socorro para los pue-
blos destruidos porlos
temporales, y no me
vendría del todo mal
que usted me recomen-
dase para que encarga-
ran elbanquete á casa.

Rigurosamente histó-
rico.

Llegado que es elmo-
mento de hablar, ¡aquí
te quiero, escopeta!

¡Qué amor á la indus-
tria, qué delirio por el
país, qué fuego patrióti-
co enardece los corazo-
nes ymueve las lenguas!

—Diga usted, me pre-
guntaba no ha mucho
tiempo el dueño de uno
de los restaurants más
en boga: ¿conoce usted
á alguno de laComisión
de Villaconejos?

—¿Pues?

Y así, entre tajada y
tajada, y entre trago y
trago, se va dando de
mano á las dificultades
más imposibles.

Ynodigamos nada de
lahora—ó de las dos ó
tres horas—de los brin-
dis.

—Yobenedictino.—
Yocognac.—
Póngame usted más

Champagne.

ENTRE MORALISTAS
—Un cobarde que abandona
las filas de sus hermanos
yse duerme ante elpeligro
por el temor de afrontarlo.
—Hable elque siga.

—¿Qué es un borracho ante todo?
—Pues ante todo, un borraeho.
—No hablaba con Pero Grullo.
—Si usted no se explicaclaro...
—Yo he entendido lapregunta
yla contesto en elacto.
Ante todo, el que se embriaga
es un hombre degradado.
—Cierto, un ser envilecido
que se ofrece voluntario
á sujetarse á sí propio
con las cadenas de esclavo.
—Es más que eso.

—Yolodiré.
—Ya escuchamos.

—¿Qué es entonces?

—Almomento,
yaquí va á parar elcarro.
No es el curda —como dice
en Madrid elpueblo bajo—
un cobarde, pues el vino
le da valentía y ánimos;
es un hombre que renuncia
á merecer taldictado,
yque se declara bestia
por movimiento espontáneo.
—Cierto, pero en absoluto

no estáis ninguno en lo exacto.
Yo resolveré elproblema:
¿Qué es el curda'!... Un temerario.
(Sensación en el concurso
y silencio un breve rato.)—

Sí, porque es hombre que gratis,
mejor que gratis, pagando,
sin balancín que le sirva,
nienseñanza defunámbulo,
sale á andar por un alambre
teniendo elcrimen debajo.
(Se sirvieron seis botellas
de Jerez amoñtillado,
una porbarbaj ycon esto
quedó concluido el acto.)

Eüsebio Sieeka.

::A

V,

TEATRO REAL

5h? i?.

Id
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i.



Abdóx de.Paz. C. Ossoeio Y Gallaedo.

f ea Meycrling el 23 de Enero último.
HEREDERO DE LA C080XA IMPERIAL DS AUSTRIA

PAGOTILLA
DiceLa Correspondencia que en la isla de

Cuba escasea la sangre blanca.
¡Pues, hombre, bien fáciles remediar eso!
Nohay más que alimentar las venas de los

naturales de aquel país por medio
de la transfusión de la leche de
vacas suizas.

Si oirquieren mis consejos
aquellas místicas monjas,
deben, á cambio de lonjas
de jamón, dar los conejos.

José Esteañi.

Se fugaron, después de robar elalmacén. de comestibles delestablecimiento.
i¡ Vamos, que no quisieron empren-
] der el viaje sin llevar merienda para
j elcamino, por loque pudiera ocurrir.
¡ ¡Eso se llama tener talento, y filo-
j sofía... yfiambrera!

Pero no así bóbilis-bóbilis.

De lacárcel de Medina de Campo se fuga-
ron el otro día tres presos.

Hasta que se vio que eran los conejos, y
volvió á renacer latranquilidad en todos los
ánimos.

vil,atraídos por el alboroto.

Unos conejos indisciplinados salie-
ron á merodear noches pasadas por
el jardín de un convento de monjas
en Gracia (Barcelona).

Yen Gracia había de ser, porque
tuvo gracia el suceso.
\u25a0" Las monjas se asustaron creyendo
que eran malhechores que trataban
de asaltar el santo refugio, y empeza-
ron ápedir auxilio echando á vuelo
las campanas.

Todo el vecindario se alarmó, y
acudieron los serenos, los vigilantes,
el alcalde de barrio y laGuardia ci-

—Bueno, hombre, bueno; ya que
se empeña usted en pagar, me resigno.

—No,hombre, no. ¡Sino me opongo áque
usted pague!-

—¿Pues no decía usted que lo dejara?
—Sí,señor; que lodejara usted... ¡sobre la

mesa!

—Que no, ea; quiero pagar yo.
—¡Vaya una porfía! Déjelo us-

ted, hombre.

El mozo. —Veintitrés pesetas.
—Nada, déjelo usted, no sea us-

ted terco.

—Déjelo usted, yo... i

—No faltaba más, no señor;"no
lopermito.

—¡Hombre, déjelo usted
—Deningún modo. A ver,¿cuán-

to se debe?

—¡Toma! Para pagar elgasto.

—¡Mozo...mozo!
—¿Para qué -llama usted al

mozo?

En un restaurant:

Por esto sólo es digno de alabanza
y de alabanza eterna,
elacto de encargar nuestro Gobierno
á dos de sus ministros, que mantengan
del teatro español elgran prestigio,
amenazado de venirse á tierra.
Cantemos, pues, victoria los amantes
de las glorias escénicas,
porque siá su misión no son infieles
Capdepón y Xiquena,
las cumplirán los dos con alto espíritu
tan al pie de la letra,
que pronto les veremos en las tablas
representando dramas ycomedias!
¿Xo es esa la misión que han recibido
de todos sus colegas?
Sí, señor, esa es; no cabe duda,
yotra nopuede ser, no siendo esa.
¿Cómo, sino es así, conseguir pueden
que el prestigio del Arte se mantenga?
¡Vamos, ya caigo, sí; todo es posible
Lopueden mantener... con habichuelas.

Acabo de leer enun periódico
la sorprendente nueva
deque elGobierno actual ha confiado
á los que desempeñan
las de Gobernación yde Fomento
importantes carteras,
laalta misión de mantener incólume
el prestigio, la fama ó lo que sea
del teatro español, queestáen peligro
de horrible decadencia.
Siseñor, está bien: muybien pensado;
¡felicísima idea
que aplaudirán con entusiasmo todos
los que aquí por el Arte se interesan!
Vico y algunos pocos que, á su lado,
cultivan con amor lapatria escena,
por más que hacen esfuerzos superiores
para salir airosos en su empresa,
contrariados se ven constantemente
porque solos sí encuentran
entre una multitud

*°malos cómicos
que no saben loque se comiquean.

MENUDENCIAS

En elprimer tomito, industrias lucrativas, de D.Leopoldo F.
Velázquez, se aprende desde lamanera de hacer agua de Colo-
nia hasta el cultivo de un jardín.

Y cada tomitono vale más que unreal.

Eleditor Sr. Sobrino ha empezado á publicar una Biblioteca
útil,que loes verdaderamente.

Si alguna vez ha respondida unlibroá su título, en esta oca-
sión hace más que responder.

Publicaciones:
LaEspaña Moderna ha publicado su primer número. ¡Y qué

primer número! Hay que leerlo y saborearlo, porque no tiene
desperdicio (descontada, ycomo no dicha, la parte del elogio
que pueda tocarnos por loque allíhay nuestro).

Para el segundo número hay preparada una novela inédita de
Galdós. Dé estas caen pocas en fibra.De modo, que si se tiene
esto en cuenta, y se fijaellector en el precio deLaEspaña Mo-
derna, resulta laRevista española mejor ymás barata.

Ya saben ustedes que aquíno se da bombo áquien no lo me-
rece, así sea más amigo que elVerbo.

Nosotros lahemos leídocon mucho gusto, y creemos que lo
mismo leha de suceder alque locompre.

Quedan porleer algunos libros más.
Otro día ¿eh? \

'

Tras un ideal es una encantadora colección de cuentos y ar-
tículos del Sr. D. Vicente Bas yCortés.

Nuestro planeta es un libritode nuestro distinguido colabora-'
dor F. Salazar, en el cual (el libroó el autor, como ustedes
quieran) hay más ciencia que en un pozo.

De ciencia.
Ytodopor elcorto interés de seis reales.
José Matarredona, editor.

Bubiños, impresor, plaza de la Paja,7 bis.

IDiacrnó sfcioo. En uxx úHovltxx.
Muygrave es laenfermedad

que vicianuestro organismo.
Quién la achaca aldespotismo;
quién otro á lalibertad.
Mas yo, con independencia,
diré que el mal que nos vicia...
es la falta de justicia
y la sobra de indolencia.

Me pides que aquí coloque
versos que hice en otro tiempo,
sin tener, por tu bondad,
en cuenta, que son los versos
como trinos de los pájaros,
que duran sólo un momento,
y el aire losevapora
entre ráfagas de incienso.

Ayer recibí tu álbum,
yhoy escrito te le vuelvo,
pues de voluntad me sobra
loque me falta de ingenio.

Aip>oster»i...

IxOS MADRUxKS

Lapetición de mi firma
me favorece en extremo,
pues sólo mis versos valen
cuando te fijas en ellos.

Elcrítico Pepe Blas
trueca á menudo los frenos.
Ayer dio á un autor de más,
loque hoy da á otroautor de menos.

I

EL ARCHIDUQUE RODOLFO



HAGAUSTED FAVORES

VÁ

¿1

¡ara un compromiso préstame j¡

—Un duro á esa. sota.

—Ese mamarracho de Picardito tiene I¡
pa: ¡sí élnohubiera prestado elduro!

Año IV. --.ÍSSO Año IV.

ESCBTTO POB

J. DEBUEGOS, J, DE LAS CUEVAS,3UAS DÉ DIOS, 3.DICEKTA,J. ESTEAÑI,

y oxbos EsotarrosEls

¡TBEKEEA, C. FEBNAKDEZ SSAW, C. GIL, F. A. Di ICAZA, FIACB0 IBAYZQZ,F. LBÍENBOUZ, S. ÍJAVAEEO G0N2ALVO.
C. 0SS0EI0 Y GALLABDQ,E. BEPALACIO, 3. PÍEEZ SÚfíGA, L.P0BSET, F. SALAZAE, B,SIEEEA, E. 20EE0MB,

2 ILUSTRACIONES
le filia,Mj,Poas, l.Palatíh, j«tros ariiítas.

\u25a0c;i:^ PBSETA
EN 12 COLORES

CUBIERTA AL CROM

.A2rEta:a.a.qru.e se **egrala. á todos lojsuscriiores á Los 3^a.d.r"iles.
índe -en todas las librerías de España, Ultramar y Estados kispano-americanos,. y en i
stos y kioscos donde^-expende I_ios¿Jkía.c3.r >iÍ^s.
¡mite á provincias franco de Porte? acompañando su valor en sellos ál nacer el pedido
ísl^^jde^esteper^dicd* -"-'-="- ¿;:;, ..:\u25a0\u25a0;;'...

.


